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resumen. En Aragón, como en el resto del país, no 
son abundantes los museos de historia. Lo que sí 
caracteriza a los tres ejemplos elegidos para llevar 
a cabo esta panorámica es la calidad y seriedad de 
sus contenidos, así como el aprovechamiento de 
los recursos para intentar convertirse en centros 
de conocimiento, en importantes revulsivos turís-
ticos y en espacios que sirvan para traducir didác-
ticamente los aspectos más valiosos del patrimo-
nio cultural y la historia local. 
palabras clave: museos de historia, turismo, patri-
monio, didáctica, historia local.
abstract. In Aragón, as in the rest of our country, 
museums of history are not numerous. The com-
mon feature of the three case studies chosen here 
are the quality of their contents and how they use 
their resources to become centres of knowledge, 
important tourist magnets, and useful spaces for 
translating in a didactic way the most valuable as-
pects of cultural heritage and local history.
keywords: museums of history, tourism, heritage, 
didacticism, local history.
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Visitar un museo de historia es siempre tender un 
puente entre el presente y el pasado. Su plantea-
miento funciona como una invitación a transitar por 
otro tiempo, a revisitar ideas en contextos diferen-
tes a los actuales, a sugerir conexiones con realidades 
conocidas por el espectador, a provocar sensaciones 
que evoquen otros momentos… Y todo ello, gene-
ralmente, en el interior de un edificio, apoyándose 
en recursos gráficos y objetos de época, en juegos de 
luces y sonidos, en reconstrucciones de atmósferas 
sugerentes o en producciones audiovisuales o inte-
ractivos. No es demasiado para la complejidad de la 
empresa de llevar el pasado hasta el presente. Sin em-
bargo, la posibilidad de difundir la historia entre sec-
tores sociales habitualmente ajenos a las publicacio-
nes y contenidos académicos que se abren en estos 
espacios son inmensas, así como la oportunidad 
que ofrecen de concretar en un tema, un lugar y 
un espacio algo tan difuso como el pasado. 
Los modelos de museo de historia de los que 
hablaremos a continuación tienen como denomi-
nador común el hecho de que están sostenidos, de 
una u otra forma, en discursos académicos, vincu-
lados a investigaciones universitarias y a profeso-
res de la Universidad de Zaragoza. La otra caracte-
rística es que tienen su encaje en el presente, en la 
realidad institucional, en el interés por el desarro-
llo del patrimonio y en la voluntad por dar forma 
a elementos del pasado en los que los habitantes 
de hoy pueden reconocerse.
El Museo Pedagógico de Aragón
El Museo Pedagógico es una institución creada en 
el 2006 por el Gobierno de Aragón con el obje-
tivo de salvaguardar, estudiar, mostrar y difundir 
todas aquellas expresiones pedagógicas y lingüís-
ticas que pongan de manifiesto la variedad y la ri-
queza del patrimonio educativo en Aragón, po-
sibilitando así su catalogación, sistematización y 
custodia, según el decreto de creación publicado 
en el Boletín Oficial de Aragón del 15 de mayo de 
ese año. Detrás de esta genérica definición, que in-
cluye el patrimonio material e inmaterial, destaca 
la importancia de la potente colección preexistente 
que justifica por sí misma la existencia de una sólida 
institución que la gestione.
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La mayor parte de los objetos que forman la 
colección del museo pedagógico fueron reuni-
dos por Rafael Jiménez Martínez a partir de enero 
1987, durante el periodo en que estuvo al frente del 
Centro de Profesores de Huesca. Los nuevos cen-
tros de profesores asumían la función de recoger 
material pedagógico actual o de otras épocas para 
conservarlos y difundirlos, y con ese pretexto, el de 
Huesca reunió el mobiliario, libros, mapas, mate-
riales didácticos, etcétera, que hoy conforman el 
núcleo principal de los fondos del museo.
A través de estas piezas, el museo intenta co-
nocer y revelar la sociedad que las gestó y les dio 
uso, además de ir dibujando el complejo pano-
rama de la historia de la educación en Aragón 
vinculada al devenir histórico de todo el país. Y si 
esto es posible, es gracias a una permanente ges-
tión de la colección a cargo del equipo del mu-
seo. Un personal contratado y estable y unas ofi-
cinas integradas en el edificio que son muchas 
veces un laboratorio de ideas, como se refleja en 
la intensa labor educativa, divulgativa y comu-
nicadora llevada a cabo por la institución y que 
pone de manifiesto el continuo paso por las ins-
talaciones de grupos de escolares, de estudiantes 
de ciencias de la educación o de investigadores y 
en las publicaciones propias fruto de una prolífica 
labor investigadora.
Queremos insistir aquí en que, con pocos re-
cursos, el museo realiza una necesaria labor que 
está dando sus frutos a pesar de su corta vida. Y 
también queremos destacar el mérito de haber lo-
grado reunir una colección tan representativa y 
valiosa, en parte por haber llegado a tiempo de 
poder rescatar las piezas antes de su definitiva des-
trucción o desaparición.1
En cuanto a la parte visible y a la imagen de 
este proyecto, empezaremos hablando del edificio 
en pleno centro e histórico de Huesca. El museo 
aprovecha las instalaciones restauradas del anti-
guo mercado de la ciudad, compartiendo espa-
cio con la oficina de turismo. Esto, que en prin-
cipio podría suponer una gran ventaja, tiene sus 
inconvenientes. Primero, porque no es lo suficien-
temente grande como para albergar toda la colec-
ción y no tiene espacio para los almacenes, que se 
ubican fuera de la ciudad, en uno de los polígo-
nos industriales, en el interior de una nave com-
partida con el museo provincial, lo que supone un 
1 Amelia Almau: «Entrevista a Víctor Juan, director del 
Museo Pedagógico de Aragón», Cuadernos de Pedagogía, 
núm. 380 (junio del 2008).
Fig. 1. Espacio dedicado a Los Juegos e inicio de 
la exposición en el Museo Pedagógico
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trastorno para el personal del museo, que debería 
estar en constante contacto con sus fondos sin tener 
que desplazarse.
En segundo lugar, la oficina de turismo resta 
protagonismo al museo y genera alguna confu-
sión. Quizás existan fórmulas para que ambos 
se integren de manera que el espacio de acogida 
del museo se amplíe, cediendo a este el protago-
nismo que merece. Porque la entrada del museo, 
alejada de la puerta de acceso al edificio, y con el 
panel donde se explica y define la institución de 
lado, pierde visibilidad. 
El discurso museológico se inicia con la sección 
Los Juegos, donde se muestra que el elemento más 
importante de la pedagogía es el niño y ha de ser 
este el protagonista de la narración. Después se 
pasa directamente a retratar el magisterio arago-
nés, exponiendo las orlas y algunos libros de maes-
tros aragoneses. Solo una carta mecanografiada 
en una antigua máquina de escribir nos explica el 
brusco corte que supuso la guerra civil, que pro-
vocó la pérdida de sus empleos y la desaparición 
de gran parte de los maestros. Se trata de un expe-
diente de depuración que invita a preguntarse por 
el destino que corrieron muchos maestros por su 
condición de intermediarios de ideas en la socie-
dad de la época.
Se recrea una mesa del profesor, recurso que 
volverá a utilizarse más adelante en tres espacios 
que nos muestran varias aulas amuebladas según 
los ambientes trasladados a la escuela de los go-
biernos de la República y de la dictadura. A través 
de estos recursos, los objetos se relacionan y se en-
cuentran en su contexto, logrando una interpreta-
ción de conjunto que provoca sentimientos y reac-
ciones en el visitante.
En el piso superior se han conservado espacios 
libres para desarrollar la actividad del museo. Allí 
se ubican una hemeroteca, una pequeña cafete-
ría y una sala de conferencias con capacidad para 
grupos de escolares. Es un proyecto emergente 
que no deja de crecer y de abarcar nuevas fun-
ciones. La falta de espacio puede ser una limita-
ción, pero también es una muestra de que el mu-
seo es una institución viva en constante cambio 
y adaptación.2
En este mismo piso se tratan temas como las 
diferencias en la educación de niños y niñas, el 
conocimiento de España, el mundo y el universo 
y la enseñanza de las ciencias y las matemáticas, 
2 Entrevista con Víctor Juan, director del Museo Peda-
gógico de Aragón, el 9 de mayo del 2011.
Fig. 2. Mesa del profesor en la sala dedicada 
al magisterio
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recreándose nuevamente aquí un espacio esco-
lar que resulta entrañable: el aula de los primeros 
aprendizajes.
Una última reflexión: el Museo Pedagógico 
es uno de los mejores museos de Aragón; un re-
ferente entre los museos pedagógicos de España 
y muy recomendable para quien visite Huesca. 
Pero, sobre todo, pretende ser una herramienta 
para el profesorado, un vehículo para la acción 
del departamento de educación y un espacio 
que proteja y muestre este rico patrimonio de 
la historia de la educación, y por ahora lo está 
consiguiendo.
El Museo de la Guerra Civil en Aragón, 
en Robres
La existencia de un museo sobre la guerra civil en 
Aragón en la localidad de Robres puede plantear, 
antes de visitar las instalaciones, algunas pregun-
tas: ¿por qué en Robres?, ¿qué tipo de museo es?, 
¿a partir de qué colección?, ¿cómo surge la idea y 
cómo se pone en marcha? Alguna de las respuestas 
las encontraremos dentro de las renovadas insta-
laciones de la antigua escuela, otras fuera del pro-
pio pueblo, en la comarca que fue uno de los luga-
res más estratégicos en el desarrollo de la guerra en 
Aragón.
Aunque los dos cañones que señalan el acceso 
al centro nos puedan llevar a pensar que estamos 
a punto de entrar en un museo militar, el pro-
yecto de Robres se acerca más a la filosofía de los 
museos de historia e, incluso, en algún momento, 
de la memoria.
Al calor de los cambios que han provocado las 
comarcas buscando nuevos recursos turísticos que 
dinamicen las localidades y que proporcionen ele-
mentos para formar su identidad, surge la idea —
promovida por el periodista Víctor Pardo— de re-
cuperar las trincheras, búnkers, pozos de tirador, 
observatorios, etcétera, todavía en buen estado de 
conservación y materiales extraídos de las exca-
vaciones, dispersos a lo largo de la línea de frente 
que recorrió la comarca de los Monegros abriendo 
una brecha que impactó tanto en el paisaje como 
en sus gentes.3
La oportunidad de poner en valor ese patrimo-
nio fue la conmemoración del aniversario de la es-
tancia de George Orwell en el frente de Aragón y 
que inspiró su Homenaje a Cataluña, cuya narra-
ción transcurre en el tiempo en que el escritor es-
tuvo en la sierra de Alcubierre. Víctor Pardo ha de-
dicado parte de su carrera profesional a investigar 
y escribir sobre la guerra civil y otros temas vin-
culados con ella y conocía muy bien el territorio. 
La idea cuajó en la institución comarcal y pronto 
se inició el inventario de los bienes muebles e in-
3 Entrevista realizada a Víctor Pardo, periodista que a lo 
largo de su trayectoria profesional ha desarrollado numero-
sas investigaciones y trabajos de divulgación sobre la guerra 
civil en Aragón, 9 de mayo del 2011.
R Fig. 3. Recreación de una aula de primeros 
aprendizajes
P Fig. 4. Cañones frente a la fachada del Museo 
de la Guerra Civil en Aragón
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muebles asociados a esta efeméride, ampliándose 
después a todo lo relacionado con la guerra civil 
en los Monegros. 
Esta será la base para iniciar los trabajos de 
consolidación del patrimonio bélico en la comarca 
y para lograr su puesta en valor a través de la crea-
ción de varias rutas destinadas a mejorar los atrac-
tivos turísticos y culturales de la zona. A todo ello 
se unió una gran exposición impulsada por la Uni-
versidad de Zaragoza y el Gobierno de Aragón, ti-
tulada La guerra civil en Aragón. 70 años después, 
que se inauguró en el 2006 y que eligió como sede 
el espacio del futuro museo. Así surge el museo y 
así se va revelando en la visita.
La exposición fue un proyecto ambicioso que 
reunió a numerosos especialistas y cuyos conteni-
dos, agrupados en siete ámbitos temáticos, encaja-
ron bastante bien en el espacio propuesto. Tuvo la 
suficiente difusión como para atraer a investigado-
res y curiosos de todo Aragón. Además, el material 
gráfico pasó a formar parte de la exposición per-
manente del nuevo museo, junto a gran parte de la 
colección, suponiendo un gran impulso al centro, 
que contaría a partir de entonces con un discurso 
expositivo y con los primeros fondos propios.
Si se pretendía crear un centro dinámico, era 
necesario liberar espacio para charlas, talleres, 
proyecciones y exposiciones temporales. Y la gran 
exposición había necesitado todas las salas. Por 
ello fue necesario acomodar el material gráfico de 
la forma que resultó más adecuada. Esto explica en 
parte que no exista un espacio de recepción donde 
se narre en qué consiste el museo, qué objetivos 
tiene y cómo surge, y que directamente pasemos 
por un estrecho pasillo con las biografías resumi-
das de los protagonistas de la contienda y una lí-
nea del tiempo que resulta bastante clarificadora. 
Al fondo, donde podría encontrarse esta introduc-
ción, nos recibe el primer panel del que arranca 
el discurso histórico: “La República: la fiesta de la 
democracia». 
Como ya comentábamos en el caso del Museo 
Pedagógico, no se debe desdeñar el impacto po-
sitivo que puede producir en el público un ade-
cuado y estudiado lugar de acogida. Una cuidada 
orientación sobre lo que se puede ir encontrando 
en la visita ayuda al público a tener una referen-
cia espacial y poder calcular el tiempo que quiere 
destinar a cada sala; y en este caso, además, se 
podría aprovechar para dar noticia de los im-
portantes trabajos realizados sobre el patrimo-
nio bélico de la comarca, explicando brevemente 
por qué este territorio es especialmente intere-
sante para conocer el desarrollo de la guerra civil 
en Aragón y, a través de mapas y de alguna infor-
mación escrita, animar al visitante a recorrer las 
Fig. 5. Una 
de las alas de 
exposiciones 
dedicada al Aragón 
republicano
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rutas trazadas. Todo el trabajo de investigación 
y consolidación del patrimonio bélico en la co-
marca previo al proyecto expositivo debería re-
velarse en la visita. Aunque ya en el segundo piso 
encontramos el mapa de Aragón con las diferen-
tes líneas de frente que se fueron conformando 
durante la contienda.
El desarrollo de los temas a lo largo del discurso 
expositivo no es estrictamente cronológico ni li-
neal, de manera que el orden seguido en esa pri-
mera exposición se ha modificado sin demasia-
dos problemas. Los temas principales se integran 
en un relato que comienza en la Segunda Repú-
blica y termina en el exilio y la represión de pos-
guerra. El museo muestra a lo largo de sus salas 
el asalto de los militares al régimen y la respuesta 
de las milicias que estabilizaron las posiciones y 
trabaron la guerra civil. Esta perspectiva sitúa el 
discurso del museo más cerca de los problemas 
de los republicanos por hacer frente al avance de 
los sublevados, incidiendo en aspectos organiza-
tivos, en la vida cotidiana o en las figuras que 
destacaron a lo largo del conflicto. La misma lógica 
lleva a no detenerse en el final de la guerra, sino en 
preocuparse por las consecuencias posteriores, 
tanto en el exilio como en el interior. Todo ello 
conecta bien con las referencias a Orwell que se 
invocan como motivo para visitar el frente en 
esa zona.
Entre los fondos con que cuenta el museo, Víc-
tor Pardo siente predilección por varios diarios de 
soldados, que narran en primera persona sus vi-
vencias en el frente. Son piezas que pueden per-
mitirnos acercarnos al conflicto de una forma más 
humana. Este puede ser el gancho que nos ayude a 
entender el impacto que la guerra tiene en la vida 
de las personas, la misma guerra que tan abstracta 
y lejana resulta en los mapas y en las muestras de 
armamento y tácticas militares comunes a los mu-
seos militares que estamos acostumbrados a en-
contrar. En sí mismos, estos diarios podrían servir 
para articular una visita didáctica. 
En el panorama de los centros de interpreta-
ción y museos españoles no conocemos apenas 
proyectos de musealización y recuperación de los 
restos bélicos de la guerra civil. En este sentido, 
el proyecto iniciado por la comarca de los Mo-
negros ha sido muy valiente y ha sabido ver la 
Fig. 6. Vitrina con instrucciones para fabricar una bomba y con dos diarios de soldados
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oportunidad de ser pioneros en Aragón. No tuvo 
tanta fortuna el proyecto del Memorial por la Paz 
en Teruel sobre la guerra civil española y la bata-
lla de Teruel, que, a pesar de ser un lugar emble-
mático de la guerra y contar con apoyos sociales 
favorables a su creación, no ha recibió los com-
promisos institucionales necesarios para hacerlo 
realidad.
Y todavía el museo de Robres podría ser un re-
ferente a nivel nacional si se lograse articular como 
centro de investigación sobre la guerra civil, pers-
pectiva que va tomando forma a través de una base 
de datos del más de un centenar de entrevistas fil-
madas y transcritas ya existente, de la incipiente 
hemeroteca que va creciendo a través de donacio-
nes y de la digitalización de fondos documenta-
les en archivos públicos y privados. Aunque en ese 
camino serán muchos los obstáculos: falta de re-
cursos económicos y humanos, la ubicación en el 
medio rural y no en una gran ciudad universitaria, 
como Zaragoza, y los posibles cambios en las polí-
ticas culturales que se prevén en medio de la crisis 
económica del país.
El Museo de las Guerras Carlistas, 
en Cantavieja
El Museo de la Guerra Carlistas de Cantavieja tiene 
su origen en la voluntad de establecer un conjunto 
de información sobre las guerras carlistas que 
afectaron al Maestrazgo durante el siglo xix en el 
lugar que fue su capital durante los dos grandes 
conflictos: Cantavieja. El emplazamiento del mu-
seo es el antiguo edificio de correos, propiedad del 
Ayuntamiento, una casa de piedra vista bien inte-
grada en el casco viejo de la población. Esta tiene 
la ventaja de estar íntimamente ligada al espacio 
histórico del que habla su contenido, pero tiene el 
inconveniente de que su planta no es muy amplia 
y los contenidos tienen que distribuirse en altura 
a lo largo de tres pisos.
La concepción expositiva es eminentemente di-
dáctica. El discurso está planteado como un apren-
dizaje de lo que fueron los conflictos civiles del si-
glo xix, no solo en su dimensión militar sino tam-
bién en la social y cultural. El recorrido del museo 
es lineal y está vinculado de manera muy estrecha 
a la cronología. De este modo, recorrer el museo 
es recorrer el tiempo, desde finales del siglo xviii a 
Fig. 7. Maqueta en la Sala del Museo de las Guerras Carlistas donde se expone el desarrollo 
de las dos en el Maestrazgo.
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finales del xix, deteniéndose en los momentos his-
tóricamente más relevantes.
Los contenidos han nacido de la investigación 
realizada durante las últimas tres décadas sobre el 
carlismo en el siglo xix. El apoyo en la investiga-
ción es la salvaguarda de las derivas que pueden 
hacer fracasar un museo de historia. Una de estas 
derivas, cuando se tocan asuntos de contenido po-
lítico, puede ser la explicación partidaria que ter-
mina por desautorizar el planteamiento del museo 
en su conjunto. La otra deriva es la vulgarización, 
un defecto cometido muchas veces con la loable 
intención de conectar con un público más amplio.
El museo se apoya en dos elementos básicos: 
objetos e información gráfica. Los objetos son va-
riados, tanto documentación impresa de época 
como armas, libros, imágenes, uniformes o ma-
quetas. Junto a ella, la información gráfica cons-
truye un discurso que permite llegar desde los 
conflictos ligados a la revolución francesa hasta la 
toma de Cantavieja en 1875 por los liberales.
Al no contar con una colección tan potente 
como la de los otros dos museos descritos, exis-
tió libertad para poder desarrollar un discurso ex-
positivo ordenado y didáctico sin verse condicio-
nado por el protagonismo de los objetos en la ex-
posición.
Desde los grandes títulos y las imágenes hasta 
las pequeñas notas hay una sucesión de niveles de 
información, progresivamente más concisa, que 
permite descender hasta el detalle sobre los diver-
sos aspectos del periodo. En última instancia, el 
museo cuenta con un pequeño centro de docu-
mentación que puede atender las consultas de vi-
sitantes, curiosos e investigadores.
En cuanto a las líneas generales que alimentan 
el discurso podrían señalarse dos: el Maestrazgo 
como escenario histórico y el siglo xix como 
tiempo de cambios. En la planta baja, nada más 
ingresar al museo, el visitante se encuentra con la 
oficina de turismo y una serie de imágenes carac-
terísticas del Maestrazgo. No hay duda de que lo 
que va a ver forma parte de los atractivos de la 
zona. Cuando franquea el umbral del espacio ex-
positivo, comienza la inmersión en la historia que, 
sin duda, hablará del Maestrazgo. En el discurso, la 
guerra no es la causa, sino la consecuencia. El visi-
tante recorre el tiempo de cambios inaugurado en 
toda Europa por la revolución francesa y va viendo 
cómo esos cambios se transmiten a España y, final-
mente, al Maestrazgo. Es así como las tierras altas 
turolenses van adquiriendo un protagonismo es-
pecial como reducto de resistencia contrarrevolu-
cionaria. Las sucesivas guerras forjarán un carácter 
y una experiencia que se integrará como un mo-
mento crucial en su historia. Aparte de los hechos, 
también se subrayan los personajes. El más desta-
cado es Ramón Cabrera, pero hay otros, como el 
propio don Carlos, Carnicer, Espartero, Carlos VII 
o Marco de Bello, que adquieren protagonismo.
En definitiva, el Museo de las Guerras Carlista 
de Cantavieja es la puerta para recorrer el Maes-
trazgo con la intención de descubrir el escenario 
de las guerras carlistas. De este modo, su vincula-
ción con el turismo y el patrimonio es clara. Los 
puntos más frágiles son el estado incipiente de la 
colección, que tiene que seguir ampliándose, las 
limitadas posibilidades del centro de documenta-
ción y la falta de proyectos que consoliden, con-
serven y den a conocer el patrimonio bélico vin-
culado a este periodo. Frente a ello, puede desta-
carse su combinación de escenarios, conceptos y 
personajes que permiten una conexión satisfacto-
ria entre lo concreto y lo abstracto al servicio del 
objetivo de dar a conocer la historia al heterogé-
neo visitante que puede recalar en la pequeña lo-
calidad de Cantavieja.
Conclusiones
Los museos de historia en Aragón son un resul-
tado combinado de la investigación y el territo-
rio. El territorio ha ofrecido la excusa o la opor-
tunidad para establecer el museo. En el caso de 
los museos de las guerras —civil y carlistas—, el 
emplazamiento en la sierra de Alcubierre o en el 
Maestrazgo constituye un elemento más del dis-
curso, le da concreción y realidad estrechando los 
lazos entre la geografía y la historia. En el caso del 
Fig. 8. Sala de audiovisuales con litografías 
y grabados originales
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museo de la educación, es el abandono de muchos 
núcleos de población de la provincia lo que pro-
vocó la necesidad de guardar todo el material esco-
lar que iba a perderse. Para la historia, los lugares 
son determinantes y que la exposición transmita 
esta relación con el territorio en el que se sitúa el 
relato es fundamental.
El soporte investigador de los tres museos estu-
diados es otra de sus características. Investigacio-
nes sobre la historia de la educación, sobre la gue-
rra civil o sobre el carlismo sostienen el discurso 
de los espacios expositivos. Rigor académico, por 
un lado, y voluntad de divulgar, por otro, consti-
tuyen el objetivo principal de todos ellos. Las fór-
mulas son muy diversas, en la relación entre los 
fondos y el discurso, tanto por la naturaleza de lo 
expuesto como por la forma de desgranar el con-
tenido. Sin embargo, la conciencia de que el mu-
seo constituye la puerta de acceso por la que am-
plios públicos acceden al conocimiento especiali-
zado es muy clara.
Resulta evidente la conexión entre museo y tu-
rismo. El espacio expositivo sirve como puerta de 
entrada a la visita turística de la localidad e, in-
cluso, de la comarca. Se aprovecha esta función in-
corporando la oficina de turismo en algunos de los 
museos. La relevancia que siempre tiene un espa-
cio museístico en todo lo referente a la cultura y 
el patrimonio hace que esta función de propagan-
dista de las posibilidades turísticas de la zona se 
lleve a cabo de una forma sólida y eficaz.
Finalmente, lo que también se pone de mani-
fiesto es que todo museo dialoga con la identidad 
de la sociedad que lo acoge. En el caso del Mu-
seo Pedagógico de Huesca, la actividad editorial 
y el resto de actividades complementarias van ha-
ciendo de esta capital un lugar de referencia de la 
historia de la educación. Por su parte, Robres y 
Cantavieja son lugares de la memoria que conec-
tan el presente con el pasado. Lo saben sus habi-
tantes, que asumen su pasado y lo integran como 
parte de su forma de verse en el presente. También 
son conscientes los visitantes que reconocen la im-
portancia de conocer la historia en los mismos lu-
gares y entre los herederos de las mismas gentes 
que fueron protagonistas en el pasado.
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